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Esta es una nueva historia de vida, de experien-
cias, de encuentros y de realidades. Realidades 
que muchas veces pasan desapercibidas. Esta es 
la historia  y las experiencias de otra alumna: Elsa.

Elsa nació en un hogar humilde, con varios her-
manos, rebelde de carácter pero dulce de senti-
mientos. Como todo niño que vive en el campo, 
se le hizo muy difícil empezar a estudiar... algo 
pudo cursar, pero muy poco, casi nada. Se ena-
moró muy joven, pero siempre bajo la miradas 
de sus padres conoció a su primer amor. 

Trabajó en el campo, en estancias, siempre 
atendiendo a otros, atendiendo a los patrones, 
a los hijos, a los amigos y a quienes visitaban 
el establecimiento. Por tal motivo, nunca pudo 
continuar su formación escolar.

Tuvo hijos, los crió de la mejor manera posible, 
junto a quien fue su esposo, pero la vida le puso 
nuevas experiencias… su compañero la abando-
nó, se fue, dejándola sola con todos sus hijos. A 
pesar de ello, continuó  trabajando, sosteniendo 
y acompañando a sus críos. Hoy en día son todos 
adultos y tiene varios nietos que la acompañan y 
la hacen feliz, pero una de las cosas que la llena 

de orgullo y felicidad es saber que tiene un lugar 
donde puede aprender y descubrir cosas nuevas 
a través de la lectura y de las clases que se im-
parten en el espacio al que concurre. Durante un 
buen tiempo ha concurrido esforzándose para 
leer y escribir ya que su vista le impedía hacer 
un uso continuo de la misma, aún así con mucha 
perseverancia completó el ciclo escolar a una 
edad avanzada y las experiencias continúan. 

Recientemente y gracias a la coordinación de la 
DSEJA, Fortalecimiento Educativo del MIDES, 
MSP y operadores privados se realizó un pesqui-
samiento visual. Hoy Elsa tiene sus lentes y con 
gran orgullo los luce. Al culminar la jornada agra-
decida y feliz le dijo a su Maestro: “ahora sí lo veo 
bien, veo cómo es realmente! Antes no le distinguía 
como era!!!”  Y, nos preguntamos ¿cómo pudo ha-
cer para aprender lo que aprendió? 

Reflexionando, concluimos que la disposición, 
la actitud positiva, las ganas de querer salir ade-
lante, fueron el motor que impulsó. Estas  expe-
riencias de vida nos llenan el alma y nos invitan a 
seguir adelante. Siempre se puede un poco más, 
solo hay una condición que nos limita, nuestra 
actitud frente a los desafíos. 


